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COMENTARIO AL EVANGELIO – IV DOMINGO  DE CUARESMA

La conversación 
nocturna

Recibiendo afablemente a un potencial 
discípulo, Jesús, el primer evangelizador 
de la Historia, lo prepara con cuidado y 
tiento didáctico para hacerlo capaz de 
creer en su divinidad.

En aquel tiempo, dijo Jes•s a 
Nicodemo: 14Y como Mois€s 
levant• la serpiente en el de-
sierto, as‚ es preciso que sea 
levantado el Hijo del hombre, 
15para que todo el que crea 
tenga por €l vida eterna.
16Porque tanto am• Dios al 
mundo que le dio a su Hi-
jo Unig€nito, para que to-
do el que crea en €l no perez-
ca, sino que tenga vida eterna. 
17Porque Dios no ha enviado 
a su Hijo al mundo para juz-
gar al mundo, sino para que 
el mundo se salve por €l. 18El 
que cree en €l, no es juzgado; 
el que no cree, ya estƒ juzga-
do, porque no ha cre‚do en 
el nombre del Hijo Unig€ni-
to de Dios. 19En esto consiste 
el juicio: la luz vino al mun-
do, y los hombres amaron mƒs 
las tinieblas que la luz, porque 
sus obras eran malas. 20To-
do el que obra el mal aborre-
ce la luz y no viene a la luz, 
para que sus obras no sean re-
prendidas. 21Pero el que obra 
la verdad viene a la luz, para 
que quede de mani®esto que 
sus obras estƒn hechas seg•n 
Dios (Jn 3, 14-21).

EVANGELIO

I – JESÚS FORTALECE LA  FE 
DE UN  DISCRETO  DISCÍPULO

Ánimos divididos ante 
la figura de Jesús

El presente Evangelio es la par-
te final de la conversación noctur-
na entre Jesús y Nicodemo. Antes de 
tal encuentro, el Señor había realiza-
do el milagro de las bodas de Caná y 
expulsado a los mercaderes del Tem-
plo. Crecía el número de los conver-
tidos, una vez que todos comproba-
ban la grandiosidad de Jesús “al ver 
los milagros que hacía” (Jn 2, 23). Pe-
ro la fe de aquellos admiradores no 
era todo lo íntegra que debería, por-
que las esperanzas del pueblo judío 
se volcaban a un Mesías politizado, 
cargado de dones humanos según el 
concepto mundano de la época. Por 
eso “Jesús no se fiaba de ellos” (Jn 2, 
24). Aun si algunos discernían los as-

pectos sobrenaturales de Jesús, les 
faltaba la proporcionada abnegación 
y entrega para seguirlo incondicio-
nalmente.

Con todo, por parte del pueblo 
simple, la nota dominante era la fran-
ca simpatía.

No ocurría lo mismo con las au-
toridades religiosas. Surgía frente 
a ellos un profeta predicando una 
doctrina nueva, llena de potencia, 
que sacudía la estructura de los prin-
cipios religiosos aprendidos en una 
escuela de larga tradición. A esa di-
ficultad se unía otra de gravedad: 
la expulsión de los mercaderes del 
Templo. Por esta causa, los ánimos 
mostraban una fuerte susceptibili-
dad y la figura de Jesús, además de 
crear en ellos un tormentoso proble-
ma de conciencia, les hacía sangrar a 
cada paso las mal cicatrizadas heri-
das del rencor.



Nicodem o sólo  
ve en Jesús a 

un gran hombre 
auxiliado por el 
poder de Dios
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La conversación 

Arimatea, aunque siempre fiel, guar-
dó una gran discreción hasta el final1. 
Aun así, es de notar la imperfección 
de la fe de Nicodemo en el Hombre-
Dios; lo llama Maestro a causa de sus 

talecer la fe de su nuevo y secreto 
discípulo2, preparándolo para acep-
tar su divinidad, haciéndolo cono-
cer algo sobre el Bautismo y la En-
carnación, y terminando por decla-
rarle el último propósito de su veni-
da a esta tierra: la salvación de los 
hombres a través de su muerte, y 
muerte de cruz. Es la temática de la 
Liturgia de hoy.

II – L A SERPIENTE DE BRONCE, 
SÍMBOLO  DEL H IJO DEL HOMBRE

14Y como Mois€s levant• la ser-
piente en el desierto, as‚ es pre-
ciso que sea levantado el Hijo del 
hombre, 15para que todo el que 
crea tenga por €l vida eterna.

San Cirilo de Alejandría hace una 
aproximación entre el Bautismo, an-
teriormente enunciado por Jesús, y la 
figura de la serpiente de bronce. Se-
gún él, puede que Nicodemo no haya 
captado el significado de los aspectos 
sobrenaturales de este sacramento, 
lo que decidió al Maestro a recordar-
le este episodio tan conocido por to-
do el pueblo israelita, a fortiori por un 
fariseo como su visitante.

El episodio del Antiguo 
Testamento

Partiendo del monte Hor en di-
rección al Mar Rojo, el pueblo ju-
dío se había rebelado contra Moi-
sés, e incluso contra Dios, debi-
do al cansancio, el hastío y la ca-
rencia de pan, agua y otro alimen-
to que no fuera el maná. Como cas-
tigo, Dios envió serpientes cuya pi-
cadura producía inflamación, fiebre 
y por fin la muerte. De ahí su nom-
bre: “serpientes abrasadoras”. Im-
ploraron entonces los judíos la me-
diación de Moisés ante Dios. Éste 
no eliminó el mal, pero les entregó 
un remedio: todo el que fuera ata-
cado por el mortífero animal se cu-
raría inmediatamente al mirar una 
serpiente de bronce que, por man-
dato divino, el profeta había fijado 
sobre un asta3.

La discreta fidelidad de Nicodemo
Del interior de ese marco socio-

psico-religioso surge la figura de 
Nicodemo. Según san Juan, se tra-
ta de un fariseo, príncipe de los ju-
díos, que temiendo comprometer 
su reputación entre sus compañe-
ros buscó encontrar a Jesús de ma-
nera oculta.

De hecho, era tanta la saña e in-
dignación de los fariseos contra el 
Divino Maestro, que si Nicodemo no 
procediera así sufriría terribles per-
secuciones. Los Evangelios son ricos 
en pormenores al respecto, pero bas-
taría con recordar la frase de los fa-
riseos cuando se indignaron con los 
agentes que deberían haber arresta-
do a Jesús: “¿Acaso ha creído en él al-
gún magistrado o algún fariseo? Pero 
esta gente, que ignora la Ley, son unos 
malditos” (Jn 7, 48-49). Es la razón 
por la que Nicodemo, como José de 

milagros, pero sólo ve en él a un gran 
hombre auxiliado por el poder de 
Dios.

El Redentor aprovechó la oca-
sión de su visita para ilustrar y for-

Jesús aprovechó la visita de Nicodemo para fortalecer la fe  
de ese nuevo y secreto discípulo (pintura de John La Forge,  

Smithsonian Art Museum, Wahington, EE.UU.)
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Este objeto fue tomado por 
el pueblo como símbolo de la 
curación que Dios les conce-
día.

Nicodemo debía conocer la 
interpretación exacta de di-
cho milagro, tal como figu-
ra en el Libro de la Sabi-
duría: “Tuvieron una se-
ñal de salud […]; y el que 
se volvía a mirarla no era 
curado por lo que veía, sino 
por ti, Salvador de todos” (16, 
6-7).

Imagen de la Redención

La didáctica de Jesús es di-
vina. Conforme a los comenta-
ristas, entre las múltiples imá-
genes de la Redención del gé-
nero humano ninguna supera 
a ésta: una serpiente sin vene-
no para curar los males pro-
ducidos por picaduras de ser-
pientes. San Pablo afirma: 
“Así pues, como por el delito 
de uno solo llegó la condena-
ción a todos, así también por la justi-
cia de uno solo llega a todos la justifi-
cación de la vida” (Rom 5, 18). “Pues 
del mismo modo que en Adán mueren 
todos, así también todos revivirán en 
Cristo” (1 Cor 15, 22).

¿Por qué se usó el bronce como 
material de la serpiente salvadora? 
Las opiniones varían, y preferimos la 
de Eutimio: por representar a Cristo, 
la serpiente no debería ser de sustan-
cia frágil, para establecer así una di-
ferencia patente entre nuestra car-
ne sujeta al pecado y la del Reden-
tor, fuerte e invulnerable a la mínima 
sombra de imperfección.

“Atraeré a todos hacia mí”

El Hijo del hombre debería ser 
levantado tal como la serpiente de 
bronce de Moisés. El primer signi-
ficado de la comparación salta a la 
mente como sinónimo de glorifi-
cación, y Nicodemo ciertamente lo 
entendió así, puesto que no pidió 
las explicaciones que más tarde sí 

demandaría la multitud: “¿Cómo 
dices tú que es preciso que el Hijo 
del hombre sea levantado?” (Jn 12, 
34). El acento de gloria vibra cla-
ramente en la voz venida del cielo: 
“Le he glorificado y de nuevo le glo-

Prefigura de la Crucifixión
Sin embargo, también está 

figurada la crucifixión, como 
resaltan todos los comenta-
ristas, por ejemplo san Agus-

tín:
“¿Qué significa la ser-
piente levantada? La 
muerte del Señor en la 
cruz. La muerte que pro-

cede de la serpiente que-
dó representada en la ima-

gen de la serpiente. La mor-
dedura mortal de la serpiente 
representa la muerte vital del 
Señor. Mírase a la serpiente a 
fin de que la serpiente no ma-
te: ¿qué significa esto? Se mira 
a la muerte, al Señor muerto, 
para que la muerte no mate. 
Pero, ¿a la muerte de quién? A 
la muerte de la Vida, por así 
decir. […] ¿No es Cristo la Vi-
da? Y aun así fue suspendido 
en la cruz. […]  Pero la muer-
te murió en la muerte de Cris-
to, porque la Vida muerta ma-

tó a la muerte.
“Así como los que miraban la ser-

piente de bronce no morían con las 
mordeduras de las serpientes, así los 
que miran con fe a la muerte de Cris-
to son curados de las mordeduras de 
los pecados. Pero aquéllos se libraban 
de la muerte en lo referido a la vida 
temporal, mientras éstos tienen la vida 
eterna. Tal es la diferencia entre la figu-
ra y la realidad: la figura daba la vida 
temporal, y la realidad concede la vi-
da eterna” 4.

Jesús prepara las mentalidades 
para aceptar el dogma

Queda una palabra que decir so-
bre la expresión “Hijo del hombre”, 
que aparece 82 veces a lo largo de los 
Evangelios, casi siempre salida de los 
adorables labios de Jesús y, además, 
aplicada exclusivamente a él. El An-
tiguo Testamento usa la misma ex-
presión, ya refiriéndose a un simple 
hombre, ya a un ser sobrenatural su-
perior al hombre común5.

Entre las múltiples imágenes de la Redención 
del género humano, ninguna supera ésta: una 

serpiente sin veneno para curar los males 
producidos por picaduras de serpientes (vidriera 

de la Catedral de Colonia, Alemania)

rificaré” (Jn 12, 28), sobre la cual 
comenta Jesús: “Y yo, cuando sea 
levantado de la tierra, atraeré a to-
dos hacia mí” (Jn 12, 32). O sea, 
todos los pueblos, judíos y paga-
nos, lo reconocerían como el Sal-
vador.
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En Cristo encontramos la mis-
teriosa unión de dos naturalezas –
la divina y la humana– en una sola 
Persona. Era indispensable ir prepa-
rando las mentalidades para la acep-
tación, basada en la fe, de tan altí-
simo dogma. Hoy, después de dos 
milenios, con toda la tradición y el 
gran desarrollo doctrinal de la Teo-
logía, disponemos de más facilidad 
para aceptar esa fundamental ver-
dad revelada. En aquellos tiempos, 
por el contrario, la cultura religio-
sa pronosticaba una figura mesiáni-
ca muy diferente. El Mesías debería 
ser un gran condestable de naciona-
lidad judaica, que daría a su pueblo 
la supremacía sobre todas las demás 
naciones, liberándolo de cualquier 
carga, sumisión o tributo. Sobre to-
do en un momento como aquél, en 
que los judíos se hallaban subyuga-
dos política y tributariamente por el 
Imperio Romano, el término “Me-
sías” lanzado al aire ponía en movi-
miento una dinámica cadena de sen-
timientos nacionalistas.

¿Cómo emplear entonces un len-
guaje humano para atraer las inteli-
gencias a la aceptación de uno de los 
más altos dogmas de nuestra fe? De-
cirse simplemente “Hijo de Dios” no 
resolvería el problema y hasta po-
dría causar al pueblo judío, tradicio-
nalmente creyente en un solo Dios, 
una enorme perplejidad: ¡admitir la 
existencia de un Dios-Hombre! Y, 
en efecto, fue lo que más tarde su-
cedió: “Los judíos murmuraban de él, 
porque había dicho: ‘Yo soy el pan que 
ha bajado del cielo’. Y decían: ‘¿No es 
éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y 
madre conocemos? ¿Cómo puede de-
cir ahora: He bajado del cielo?’” (Jn 
6, 41-42).

Por eso, resulta muy sabio el em-
pleo de la expresión “Hijo del hom-
bre”, que permitía al oyente situar-
se a cualquier altura de su grado de 
fe. Si se trataba de un simple natura-
lista, su opinión acerca de Jesús se-
ría meramente humana, sin discer-
nir su divinidad, y la expresión lo de-

jaría tranquilo. Si por el contrario se 
tratase de un gran místico, la natu-
raleza divina haría lucir sus reflejos 
en la humanidad de Jesús, y, en tal 
caso, la referida expresión sonaría 
más como una muestra de la humil-
dad del Señor. Por cierto, esa es una 
constante encontrada en no pocas 
páginas de la Hagiografía: vemos a 
los santos valiéndose de un lenguaje 
no del todo explícito ni tajante, a fin 
de evitar la turbación de sus oyentes 
y muchas veces hasta de sus mismos 
discípulos.

Queda en evidencia toda la de-
licadeza empleada por Jesús en su 

dice de inmediato “salvación” sino 
“vida eterna”, tal como hará más 
tarde cuando revele el Sacramento 
de la Eucaristía6. Aun así, en aque-
lla otra ocasión, frente a una verdad 
tan atrevida “muchos de sus discí-
pulos, al oírle, dijeron: ‘Es duro es-
te lenguaje. ¿Quién puede escuchar-
lo?’” (Jn 6, 60).

16Porque tanto am• Dios al mun-
do que le dio a su Hijo Unig€ni-
to, para que todo el que crea en 
€l no perezca, sino que tenga vi-
da eterna.

Bellísimo argumento para con-
vencer a un hombre lógico y recto 
como Nicodemo. Jesús ya le había 
revelado la existencia de otra Perso-
na en Dios, el Espíritu Santo7. Aho-
ra, acentúa el carácter sobrenatural 
y divino de la Segunda Persona, pre-
sente en la expresión anterior, “Hi-
jo del hombre”, refiriéndose al “Hi-
jo Unigénito de Dios”.

Maldonado elabora hermosas 
consideraciones sobre este versícu-
lo, empezando por resaltar la fuer-
za de la afirmación empleada por 
Jesús para referirse al gran amor de 
Dios por los hombres. Con el térmi-
no “mundo”, el Divino Maestro di-
lata los límites de aplicación de ese 
amor mucho más allá de las fronte-
ras del pueblo judío, con el cual “por 
lo menos tenía una como obligación 
por razón de la alianza” 8.

De hecho ese amor de Dios por 
nosotros no podría ser más gran-
de. Si nos hubiera dado todos los 
ángeles y el universo entero no se-
ría nada en comparación a lo que 
realmente nos entregó. Bien sabía 
el Padre que dándonos su Unigéni-
to nos ofrecía el Cielo y la partici-
pación misma en su vida divina9, ya 
que Jesús es un Heredero extrema-
damente dadivoso. ¡Mayor manifes-
tación de bondad es imposible! San 
Pablo lo atestigua maravillosamen-
te en el primer capítulo de su Epís-
tola a los Hebreos.

conversación con Nicodemo, usando 
la figura de la serpiente levantada en 
el desierto por Moisés y acercándo-
la metafóricamente a la del Hijo del 
hombre, “para que todo el que crea 
tenga por él vida eterna”. Con eso, 
el buen fariseo quedaba listo para 
aceptar la afirmación del versículo 
inmediato.

III – D IOS NOS DIO  SU H IJO 
UNIGÉNITO  PARA  SALVARNOS

Jesús es paulatino en su instruir. 
“Nemo summus fit repente”, di-
ce un antiguo proverbio latino: las 
grandes obras no se hacen repen-
tinamente. Frente al Señor esta-
ba un hombre convencido de que 
la Ley es la única que salva, y era 
preciso hacerlo aceptar el verdade-
ro camino de salvación: la fe en Je-
sús. Una vez más se advierte la de-
licadeza del Divino Maestro, prepa-
rándolo a dar el siguiente paso. No 
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Este obsequio insuperable no se 
hace a los ángeles sino a la huma-
nidad, a los hijos de padres preva-
ricadores (Adán y Eva), mancha-
dos a su vez por innumerables cul-
pas. Precipitó los espíritus rebel-
des al fondo del infierno después 
de su primer y único pecado. ¿Por 
qué motivo el Padre usó tanta mi-
sericordia con nosotros? En lugar 
de los castigos merecidos, nos dio 
a su Hijo Unigénito, sacrificándolo 
–para salvarnos– en la ignominiosa 
muerte de cruz.

Además, el Padre no lo dio en 
parte sino, muy al contrario, por en-
tero y sin reserva. Las gracias de Je-
sús, sus méritos, su cuerpo, sangre, 
alma y divinidad, todo por comple-
to es nuestro. Es nuestro Rey, nues-
tra Cabeza, nuestro modelo, nuestro 
maestro, nuestra causa.

¿Cuál es el objetivo de Dios al 
darnos este infinito don?

17Porque Dios no ha enviado a 
su Hijo al mundo para juzgar al 
mundo, sino para que el mundo 
se salve por €l.

Algunas traducciones usan el ver-
bo “condenar” y no “juzgar”. Lo 
cierto es que en latín se dice ut iu-
dicet mundum. Ahora bien, para los 
judíos –según explica Maldonado– 
los dos verbos tienen el significado 
común de “castigar”. Dada la mani-
festación del gran poder de Jesús a 
través de sus numerosos milagros10, 
Nicodemo se le acerca poseído de 
un fuerte temor reverencial. De he-
cho, Jesús debía producir en sus cir-
cundantes una mezcla de atracción y 
temor. Por ser la Grandeza, arreba-
ta al mismo tiempo que impone res-
peto. Para un espíritu culto e inteli-
gente como Nicodemo, la compren-
sión de la magna figura del Maes-
tro –sobre todo después de las reve-
laciones de éste, sintetizadas en los 
versículos anteriores– lo hizo ima-
ginar el castigo del que semejan-
te profeta sería portador. Por ello 

las afirmaciones del Señor conteni-
das en los versículos 16 al 21, dejan-
do claro que viene a traer la salva-
ción bajo la condición de la fe y bue-
nas obras.

El versículo en cuestión ofre-
ce una dificultad si se lo compara a 
otros pasajes, por ejemplo:

• “Y dijo Jesús: Para un juicio he 
venido a este mundo” (Jn 9, 39).

• “Entonces verán al Hijo del 
hombre venir entre las nubes con gran 
poder y majestad” (Mc 13,26).

• “Cuando el Hijo del hombre ven-
ga en su gloria” (Mt 25, 31).

¿Cómo entender que Jesús diga 
no haber sido enviado a condenar al 
mundo? Nos responde san Juan Cri-
sóstomo:

“Pero debe tenerse en cuenta que 
hay dos venidas de Jesucristo: la que 

Es muy clara la enseñanza de san 
Juan Crisóstomo sobre este versícu-
lo:

“  [Jesús] dice esto también, por-
que no creer en él es el suplicio del 
impenitente; estar fuera de la luz, 
aun en sí mismo, es el mayor castigo, 
y también anuncio del que ha de ve-
nir; porque así como quien mata a un 
hombre, aun cuando todavía no ha-
ya sido condenado por la sentencia 
del juez, está condenado por la mis-
ma naturaleza del crimen, asimismo 
el que es incrédulo. Por eso también, 
Adán murió el día en que comió el 
fruto prohibido” l2.

19En esto consiste el juicio: la 
luz vino al mundo, y los hombres 
amaron m•s las tinieblas que la 
luz, porque sus obras eran malas.

Dejemos la palabra con san Agus-
tín:

“Conviene que odies en ti tu pro-
pia obra, y ames la obra de Dios en ti. 
Cuando empiezas a detestar lo que hi-
ciste, inmediatamente dan comienzo 
tus buenas obras, porque acusas tus 
malas obras.

“La confesión de las obras malas 
es el inicio de las obras buenas. Prac-
ticas entonces la verdad y vas hacia la 
luz. […] Cuando el que fue amones-
tado ama sus pecados, odia al que lo 
amonesta, odia la luz y la rehuye pa-
ra que no sean recriminadas las ma-
las obras que ama. Quien practica la 
verdad acusa en sí mismo sus malas 
obras, no se libra, no se perdona a sí 
mismo, para que sea Dios quien lo 
perdone.

“Quiere el perdón de Dios y por eso 
se reconoce como pecador, y viene ha-
cia la luz. Da gracias a Dios por en-
señarle lo que debe odiar, y le dice: 
‘Aparta tu rostro de mis pecados’ (Sal 
50, 11). Pero sólo pronuncia estas pa-
labras después de haber dicho: ‘Co-
nozco mi maldad, y mi pecado está 
siempre delante de mí’ (Ibid. 5).

“Conserva en tu memoria los pe-
cados que no quieres que Dios recuer-

ya se ha realizado y la que habrá de 
realizarse. La primera no fue para juz-
gar lo que nosotros habíamos hecho, 
sino para perdonarlo; mas la segunda 
será, no para perdonar, sino para juz-
gar. Respecto de la primera dice: ‘No 
he venido para juzgar al mundo’, por-
que es compasivo, no juzga, sino que 
antes perdona los pecados por medio 
del bautismo, y después por la peni-
tencia; porque si no lo hubiera hecho 
así, todos estarían perdidos, una vez 
que todos pecaron y necesitan de la 
gracia de Dios” 11.

18El que cree en !l, no es juzga-
do; el que no cree, ya est• juzgado, 
porque no ha cre"do en el nombre 
del Hijo Unig!nito de Dios.
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de. Si ocultaras tu pecado, el Señor lo 
hará aparecer frente a tus ojos cuan-
do ya no sea posible producir frutos de 
penitencia” 13.

20Todo el que obra el mal aborre-
ce la luz y no viene a la luz, pa-
ra que sus obras no sean repren-
didas. 21Pero el que obra la ver-
dad viene a la luz, para que quede 
de mani®esto que sus obras est•n 
hechas seg#n Dios.

Maldonado comenta con sabidu-
ría que nadie ama más la virtud, la 
santidad, las hermosas funciones sa-
gradas y la misma Iglesia que las al-
mas en estado de gracia y, por esto, 
libres de pecados. Por otra parte, “el 
pecado es rabia, y odia el médico y el 
agua que puede sanarle” 14.

IV – O RACIÓN  FINAL

Jesús, en su infinita bondad, qui-
so el mejor de los efectos para el al-
ma de Nicodemo a lo largo de aque-
lla conversación nocturna, que pa-
só a la Historia y hoy se desarrolla 
frente a mis ojos en esta liturgia. Si 

ocupo el lugar de Nicodemo, brotan 
de lo profundo de mi corazón an-
sias de adoración, arrepentimiento 
y súplica frente a esa Luz que vino 
al mundo:

“Jesús mío, no me permitas ser 
parte de los que odian la luz. Haz-
me creer ‘en el nombre del Hijo 
Unigénito de Dios’. Concédeme, 

El amor de Dios por nosotros no podría ser mayor. Si nos hubiera dado todos los ángeles y el universo entero, 
nada sería en comparación a lo que realmente nos entregó (Sepultura de Nuestro Señor, Hospital  

de la Caridad, Sevilla, España)

te lo ruego por María Santísima, la 
gracia de un completo dolor de mis 
faltas, considerándome el mayor de 
todos los pecadores, sin perder ja-
más la confianza en el ilimitado va-
lor de tu Preciosa Sangre. Aumenta 
mi esperanza, mi fe y mi amor por 

ti, para que en tu luz llegue a con-
templar la luz por toda la eterni-
dad. Amén.” ²

1  Cfr. Jn 19, 39.
2  Cfr. Jn 3, 2-13.
3  Cfr. Núm 21, 4-9.
4  Comentarios de san Agustín al 

Evangelio de san Juan.

5  Cfr. por ejemplo Dan 7, 13 y ss.; 
Ez cap. 2 y 3; Is 51, 12.

6  Cfr. cap. 6 del Evangelio de san 
Juan.

7  Cfr. Jn 3, 5-8.
8  P. Juan de Maldonado SJ, Co-

mentarios a los cuatro Evangelios, 
BAC, Madrid, 1954, vol. III, p. 
207.

9  Cfr. cap. 8 de la Epístola a los Ro-
manos.

10  Cfr. Jn 3, 2.
11  Apud Santo Tomás de Aquino, 

Catena Áurea.

12  Ibidem.
13  El verbo de Dios, pp. 326-327.
14  Maldonado, Op. cit. p. 211.
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